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Para comenzar a hablar de la prostitución como tal a lo largo de la 
historia, debemos concebirla como aquella que consiste en tener relaciones 
sexuales con personas desconocidas, ya sea a cambio de dinero, objetos de 
valor o por la simple búsqueda de placer, para recibir una complacencia de 
tipo corporal, esta puede ser ejercida tanto por mujeres como por hombres ya 
sea para satisfacer al mismo o diferente genero sexual; esta suele denominarse 
como la “profesión mas antigua del mundo”, estigmatizada, es decir, tachada 
como problema social y de salubridad, y por su perspectiva de antigua posee 
su respectiva historia, aunque se le atribuya mas a las mujeres que a los 
hombres. 
Se comenzará así por la mitología, como una de las formas de culto a 
Ishtar, la diosa de la belleza y la sensualidad babilónica, a la que agradaban los 
actos de amor carnal y que para asegurar su veneración y culto se consagraban 
vírgenes al servicio del templo, dedicándolas a la prostitución sagrada, es decir 
a la prostitución selectiva y puntual, cuya renta se dedicaba exclusivamente al 
servicio del templo, en este moraban las sacerdotisas que se dedicaban al 
servicio de la diosa, es decir a efectuar actos de fornicación. Las sacerdotisas 
tenían horarios fijos de culto, no aceptaban sino a aquél que había pagado el 
precio a la Diosa y no aceptaban desviaciones del acto sencillo y directo; 
además eran respetadas como religiosas y honorables. [3] [5] 
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Luego, en la antigua Grecia, donde la concepción de esta era el número 
de individuos a los que una mujer se entregaba (Solón), era practicada no solo 
por mujeres sino también por hombres, el sexo femenino que estaba en esto 
podía ser influyente con respecto al estatus en la sociedad, vestida de una 
forma y color particular, además tenían que pagar impuestos. [2] [6] 
 
En el imperio Romano se diferenciaban dos tipos de prostitución: una 
donde las mujeres solicitaban, es decir, que la ejercían clandestinamente 
(meretriz), y la segunda, la mujer de prostíbulo que se comercializaba, era 
efectuada por esclavas, a raíz de las guerras; se hablaba también de concubinas 
y de harenes que eran propios de los emperadores, siguiendo con la cultura de 
Grecia se debían vestir de color púrpura para ser diferenciadas, pagar 
impuestos, eran independientes y algunas influyentes. [2] [6] 
 
En la edad media se establecen los burdeles o los espacios dedicados a 
las mujeres que comercializaban su cuerpo, que con motivo de las guerras se 
esparcieron por todos los países de Europa, volviéndose así la forma de 
trabajar de la mayoría de estas; esto despertó el moralismo por parte de 
ciertos filósofos que hacían parte de los regimenes autoritarios, lo que 
ocasionó el comenzar a discriminar a aquellas personas que optaran por esta, 
el frecuentar a estos individuos, ocasionando solo escándalos y abusos, 
delegándolos a irse a las esquinas de callejones estrechos, protegidos por la 
noche y sin seguridad. [2] [6] 
 
La mirada de la religión como aquella que juzgaba y satanizaba esta 
practica, por argumentar que el comercio que ejercía la mujer con su cuerpo 
era de orden pecaminoso, deshonroso y corrupto por mediar el dinero; con 
una perspectiva patriarcal, es decir, excluyendo al hombre y estigmatizando a 
la mujer. 
 
Con el renacimiento y la modernidad no cambiaron las circunstancias de 
la prostitución; antes se tornaron más violentas y recriminatorias, ya que con 
el aumento de las enfermedades venéreas se formaron leyes contra esta, lo que 
ocasionó el volverla mas recurrida por como dice el dicho popular que habla 
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sobre lo prohibido, aquellas cosas que se obstaculizan con mas ganas se hacen 
o se buscan, por lo cual se dio el mayor auge de la prostitución. [2] [6] 
 
En la actualidad no se deja de lado esta forma de ligarse con la sociedad, 
desde una expresión del cuerpo que busca sentir corporeidad, de una 
transacción que ante el moralismo solo se percibe como un problema social e 
insalubre, pero estas personas no poseen seguridad social ni mucho menos 
leyes que prohíban lo que están realizando, es un gaje del medio. [2] [6] 
 
“Lo que si ha quedado patente a lo largo de la historia es que la prostitución 
hasta nuestros días ha sido cosa exclusiva de mujeres, sea una prostitución con 
carácter religioso, por obligación frente a la fuerza del gremio masculino o por 
dinero. Deja de lado la prostitución masculina que vinculada al incipiente 
proceso de liberalización de la mujer avanza lentamente junto a esta. Sin duda 
la única prostitución masculina reflejada en la historia ha sido la tratada por la 
temática del sexo de hombres para los hombres, como seria el caso de los 
eunucos, aunque siempre mas asociada a la acumulación de poder por estos 
sectores”. [3] 
 
“La vida no es más que una larga sucesión de pequeños encuentros. Los hay 
afortunados, y los hay que necesitan de mis servicios para no sentir que su vida 
está vacía. O al menos eso piensan ellos. Soy un gigoló, vendo mi cuerpo y mi 
tiempo a la mejor postor.” Diario de un Gigoló. [1] [7] 
 
Si la prostitución lleva tanto tiempo rondando en la historia es por algo 
y mas allá de solo un momento de placer podría ser entendido como el papel 
de la sexualidad que define y da un concepto necesario para soportar la vida, 
porque si el que se prostituye esta es por alguien que recurre a él. 
 
La prostitución convertida en un modo de vida, determina una posición 
en donde el sujeto elige, constituye su modo de gozar, de la misma manera 
implica a los personajes como la sexualidad, la cual no es solo una descarga 
sexual, genital, que se “comparte” en un espacio, lugar y horario, y que suele 
ser dispareja.  
 
Abordamos una concepción para ampliar el panorama y pensarla más 
allá de lo genital y lo físico: La sexualidad no es anatómica, ni genital. Freud 
Juliana Cadavid y  
Christian Rojas 
Revista «Poiésis». FUNLAM. Nº 16 - Diciembre de 2008. 
http://www.funlam.edu.co/poiesis 
4 
transforma la sexualidad en una pulsión para sacarla del ámbito exclusivo de 
la genitalidad y abarcar todas las áreas del sujeto. Esto hace un viraje en la 
historia y marca ampliamente la manera de pensar los fenómenos referentes al 
sujeto. [8] 
 
La prostitución es castigada por revelar el carácter más grotesco, 
infame, que viola los valores y los ideales de una sociedad, brutalmente 
estropeada por semejante “delito”, avergonzando el perfil del que ejerce la 
prostitución, otorgándole un lugar de desagrado, lugar el cual no esta 
amenazado ante tal infamia, sino que establece su oficio: Cuando la 
prostitución se legalice dejara de ser prostitución, pues la condición es que la 
persona que vende su cuerpo sea ilegal, y no este vinculado al derecho. O como 
tal inventarse otra manera, otra forma. 
El ejercicio de la prostitución no es nuevo, es nuevo en tanto hace 
síntoma. Entonces encontrar actualmente un desarrollo precoz y con poca 
regulación la sexualidad de los adolescentes, quienes han acogido la 
prostitución en sus diversas formas, para responder ante una exigencia social 
y demanda del imperativo que rige el vínculo social, no solo quienes 
proporcionan el cuerpo y la voluntad, igualmente quienes son consumidores 
de este placebo instantáneo, que limita las relaciones, y crea nuevas maneras 
de esta. 
El idear la prostitución como una mera adicción y desahogo sexual, 
excluye a aquellos que en ocasiones realizan su búsqueda por temor a la 
relación sexual, ya que, dicen sentirse más cómodos y seguros, hasta el punto 
de recurrir siempre a la misma persona; de igual forma entender que en el 
medio no solo es la mujer sino también el hombre el que comercia con su 
cuerpo, develando así que no hay razón de la discriminación sexual, que tanto 
la mujer como el hombre se entregan a proxenetas que los promocionan y los 
exhibe para la venta, para el deleite y el erotismo.  
Entonces, es así como nos surge el interrogante: ¿acaso los adolescentes 
viven la sexualidad de la misma forma que el adulto, refiriéndonos a la 
prostitución? 
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[9] http://el-occidente.net/portal/modules/AMS/article.php?storyid=94  
 
